
ÓNTICA ANTROPOLóGICA

l. Animal de realidades actuales y de posibilidades. 2. Centauro ontológico con misión
personal. 3. Soy mi libertad. 4. La existencia del proPio cuerpo. 5. Nuestro espiritu encaro
nado. 6. La lucha por la sinceridad. 7. La vocación universal del hombre. 8. El sentido'
de la creaturalidad. 9. La contextura moral del hombre. 10. Un ser-para-la-saluacián, í t ,

El hombre y su programa de salvación. 12. Dimensión temporal e histórica del hombre.

l. Animal de realidades actualesy de posibilidades

Porque tenemosexistenciade hombrecaptamosel sentidode nuestroser
y de nuestrocontorno. Lo real nos estápresente.Las cosascobran sentido
desdeel hombre. Y las cienciasy el arte y la filosofía estánhechaspor el
hombrepara su propia integracióny salvación.

El hombre,donador de sentidopara lo real, es también,por su parte,
una realidadsustantiva.Realidad viviente,capazde responderadecuadamen-
te a los estímulos internos y externos. Realidad anímica, con inteligencia
sentiente,apta para controlarel contornoy la intimidad. "Animal de reali-
dades", le ha llamadoal hombreZubiri, porqueno sólo tiene que habérselas
con taleso cualescosasespecíficamentedeterminadas,sino con toda la rea-
lidad, cualquiera que ella sea. Realidad viviente, anímica, personal.·"Yo",
"tú", "él" no son realidadesidénticas,fungibles. Se distinguen intrínsecay
cualitativamente.Son personalidadesirremplazablese irrepetibles. Poseen
mismidad,intimidad. En una lección del curso "El problemadel hombre",
1953'1954, Xavier Zubiri explicaba:"Realidad personalno es sino realidad
que es propia en cuanto realidad;es realidad sustantivaen propiedad. Por
serlo,espor lo que la independenciafrentea "la" realidady el control sobre
ella consistenen afirmarseen la propiedadde su sustantividad.Esta sustan-
tividad de propiedades,pues,lo que constituyela persona." (VéaseXavier
Zubiri, "El problemadel hombre",en la revista Indice de Artes y Letras,
año XII, NQ 120, Madrid, diciembre de 1958.) Yo preferiría decir que la
personaesrealidad sustantivaen posesión,no en propiedad,aunqueal igual
que todaslas otrascosasrealestengasuspropiedades.Si partimosdel hecho
de la religación,en el sentidozubiriano, más que decir "yo soy mío" debo
decir: soyun sui-ser,una auto-posesión.Lo radical no es,comolo creeZubi-
ri: "soy mismo porque soy mío", sino: soy mismo porque soy ser·parasí,
autoposesión.Soyun autorrealizadorde mi serque serehusaa sermanejado
y consumidocomoinstrumento.El ser personal-mismidad, unicidad írrei-
terable- se manifiestaen obras que le traducenexteriormente.Instalarse
para sí y autoafírmarse. Pero autoafirmarsecon actuacionesque vayan so-
brecargadasde mismidad. Actuacionesque evidencianla unicidad e insusti-
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tuibilidad de la persona. Y a través de la persona se transparenta el Dios
personal mismo que nos implantó en la existencia, y que por eso mismo es el
verdadero propietario de los existentes.

Tengo que enfrentarme, como persona, "con la realidad que soy en cuan-
to que soyy con la que me estoyhabiendo" (X. Zubiri). Enfrentamiento inteli-
gente y sentiente de un animal personal que va cobrando figura propia me-
diante un sistema de acciones. Sistema operativo que no podría existir de no
darse, previamente, una constitutiva realidad estructural. La personalidad,
en otras palabras, supone a la persona. La personalidad se va integrando o se
va deformando, a lo largo de la vida, sobre la base de una "personeidad" inva-
riable y fundamental. Y esta personeidad es una sustantividad constituida
por sustancialidades -las corporales y la anímica-, que se halla situada en
posesión propia -no en pertenencia como lo pretende el profesor Zubiri-
frente a las cosasy frente a sí misma. Frente a Dios -medida última y ab-
soluta- no cabe considerarnos como pertenencias propias que se enfrentan
a un ente cualquiera. Frente a Dios se pone de bulto nuestra finitud y nues-
tra contingencia.

La existencia humana consiste en "estar abierta" a las cosas y a los de-
más hombres. Esta apertura nos viene desde la esencia misma de nuestra
intimidad más profunda. Somos co-seresque estamosreferidos a las cosas,en
un constante "enfrentamiento". Cosas que constituyen una unidad: el
uni-verso. Frente a la Naturaleza nos mantenemos siempre distantes, indepen-
dientes. En ella rebotamos una y otra vez, pero sin llegar nunca a confundir-
nos con ella. A diferencia de los animales, que se mantienen inmersos en la
Naturaleza, articulados en ella, los hombres permanecemosen libertad. Nues-
tra respuesta a las cosas no es una simple reacción del sistema instintivo,
sino un preferir y un arrojar. Necesitamos "pro-yectar", "pre-ver", "planear"
lo que deseamoshacer. Nuestras acciones -preñadas de sentido y de direc-
ción- no son simples reacciones animales, sino "sucesos" que suponen deci-
sión y elección. Nuestra vida es nuestra biografía. Y nuestra biografía está
repleta de posibilidades.

El concepto de "posibilidad" es, quizá, el principal gozne sobre el que
gira la filosofía contemporánea. Viene prendido en la red del historicismo y
del existencialismo; hecho que dificulta, aunque no impide, llevar el proble-
ma a su recta dimensión ontológica. El existencialismo positivo de Abbagna-
no subraya este punto: libertad significa elección y elección significa posibi-
lidad. Toda norma, regla o ley abre ante nosotros una alternativa que nos
permite la elección, Nos encontramos frente a un "puede ser" que funda
nuestra entera existencia humana. Las posibiildades, pequeñas o grandes, que
constituyen nuestra vida cotidiana presentan, por decirlo así, dos aspectos,
inseparables el uno del otro: un aspecto positivo que presenta algo real, lo-
grado o deseable; y un aspecto negativo que presenta algo ideal, no logrado
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y no deseable. Si la existencia humana es en su conjunto un posible, la posi-
bilidad de no ser -la muerte- la acompaña y la define. Toda iniciativa o
proyecto humano es aleatorio; puede terminar en la nada. No hay garantías
infalibles. Pero sí hay un criterio de elección: "lo realmente posible es lo
que nosotros podemos seguir eligiendo, sin que el haberlo elegido una vez
haga imposible la elección ulterior". ¿Cuál es el principio que constituye la
base de este punto de vista? La posibilidad trascendental, esto es, la posibi-
lidad de lo posible como tal.

Menester es distinguir lo virtual -potencialidad, en el sentido aristoté-
lico, como preformación y predeterminación de lo actual- de lo posible,
que puede ser o no ser. Lo virtual se realiza por necesidad de hecho, de
modo infalible y seguro. Lo posible, al realizarse, consolida y manifiesta au-
ténticamente la posibilidad misma. La libertad -elección responsable- se
funda en la categoría de lo posible.

Hay que reconocer el mérito de Abbagnano consistente en haber desta-
cado el hecho dé que todos los "temas predilectos de la filosofía contempo-
ránea, la problematicidad y la inestabilidad, la precariedad y el riesgo, la
preocupación y la angustia, la nada y la muerte, el fracaso y la crisis, son, unas
veces, determinaciones y otras, expresiones míticas o fantásticas de una única
categoría fundamental, que es la de lo posible". (Filosofía de lo posible,
FCE, México, 1959, pág. 56). Desgraciadamente el existencialista italiano no
parece advertir: a) que la vida humana no puede reducirse a mera posibilidad
o proyecto, porque los proyectos se hacen sobre la base de ser ya 'algo quien
los formule. Y un proyecto no merecerá nuestra adhesión si no concuerda
con nuestro peculiar modo de ser; b) la posibilidad presupone la contingen-
cia, aunque no se identifique con ella. Sólo un ser "ab alio" tiene posibilidades
para ser o no ser algo; c) toda elección se hace con vistas a pautas norrnati-
vas cimentadas inmediatamente en el orden entitativo y, en último término.
en la ley eterna que se refleja en la ley moral. Sin el ser eterno de Dios, el
orden moral carece de verdadero fundamento.

Animal de realidades actuales y de posibilidades, el hombre, aunque in-
merso en el mundo, se proyecta supra-mundanalmente. Este ser de fronteras,
extraña amalgama de natura y cultura, 'de causalidad material y de libertad
axiológica, vive en sus internas detonancias porque antes es ya de por sí cons-
titutivamente, un monstruo metafísico.

2. Centauro ontológico con misión personal

Aunque sea un ente temporal y un ente histórico, el hombre es, en algu-
na de sus dimensiones, un ente supra-temporal y supra-histórico. No todo se
agota en nuestra referencia aJ mundo. "La superficie de nuestro corazón
-observa lúcidamente el P. Cratry-> linda con la Naturaleza; el centro está
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ocupadopor Dios, que lo llena comoa una copa." Y mucho antesque Gra-
try, el maestroEckehart sabía que la existenciahumana,levísimo apunte de
la Divina, proveníadeuna fuenteinagotable,de un río incansableque "viene
de su propio fondo y mana de si mismo". Ortega y Gassetha intuido, en
alguna forma, estadimensión supra-naturaldel hombre, pero sin detenerse
en el asertopara profundizaren él: ..... el serdel hombre-nos dice- tiene
la extrañacondición de que en parte resulta afín con la naturaleza"pero en
otra parte no, que es a un tiempo natural y extranatural, una especiede
centauroontológico,quemediaporción de él estáinmersa,desdeluego,en la
naturaleza,pero la otra parte trasciendede ella. Dante diría que está en
ella como las barcasarrimadasa la marina, con media quilla en la playa y
la otra media en la costa. Lo que tiene de natural se realiza por sí mismo:
no le escuestión.Mas,por lo mismo,no 10 sientecomosu auténticoser. En
cambio,su porción extranaturalno es,desdeluego,y sin más,realizada,sino
que consiste,por lo pronto, en una mera pretensiónde ser,en un proyecto
de vida. Esto es lo que sentimoscomo nuestroverdaderoser, lo que llama-
mosnuestrapersonalidad,nuestroyo". (Obras Completas, V 334, Editorial
Revista de Occidente.) Centauro ontológico o monstruo metafísico,es lo
ciertoque el hombreesuna amalgamade brutoy de ángel,de organismovivo
y de espíritu, de tiempoy de eternidad,de espacioy de inespacialidad.

Estrechecesen nuestro ser y en nuestro conocer ponen de manifiesto
nuestraradical endeblezy nuestra interna detonancia.Esta insuficiencia,ra-
dical, estedesamparoontológico,nos deja entreverun vado interior dejado
por Alguien. Planeamosredimimos de nuestramiseria y colmar nuestrade-
rrelicción, aunquea cadapasocomprobemosla necesidadde un auxilio supe-
rior. Y en el hallazgo recóndito de nuestro yo, cuando estamosverdadera-
menteensimismados,nos percatamosde que el verdaderoensimismamiento
esel verdaderoenajenamiento.

Pero el hombre, aunque sea un centauro ontológico o un monstruo
metafísico,no puedeser consideradocomouna colecciónde sustanciasespecí-
ficas distintas. Es -qué duda cabe- una especiecompleta,a la vez corpó-
rea, viviente, sensibley racional. El alma, que reúne los elementosbioquí-
micosparaque integrenel cuerpo,ejerceoperacionesfisiológicasy operaciones
cognitivas.,La razóndeserdel cuerpodebebuscarseen el alma,que le anima
y le organizadesdedentro. Notemos,sin embargo,que hay un solo existir
para el alma y el cuerpo:el existir del compuestohumano. Compuestoque
estásujeto,por cierto, a las leyes cosmológicasde la materia y a las leyes
noológicasdel espíritu (reglasmorales,lógicas,históricas).

Lo que otorgasentidoal devenir humano es el espíritu que pervadela
vida biológico-animal. Tenemos que hacer nuestravida auténticay somos
responsablesde ella. Ser fieles a nuestro proyecto fundamental -vocación
personal- va a ser nuestramisión temporal. Nuestra energíapsicobiológica
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encauzao dirige nuestravida hacia la plenitud subsistencialde la salvación
personal. Nuestra personalidadmoral se forja con la materia prima de nues-
tro talante, como lo ha visto certeramenteAranguren. La expansión,el en-
tusiasmoy la magnanimidadsonrealizadosde mododiversosegúnel diferen-
te formatode las almas. Pero en definitiva cadaalma tiene su propia misión
y estádestinadaa producir obrasde mayor o de menor calibre. No todoslos
hombresestánllamadosa acometergrandesempresas,pero para cadahombre
-como expresael poeta- guardaun rayo nuevode luz el sol... y un camino
virgen, Dios.

La perfección,intentadapor nuestro libérrimo albedrío, nos atraey nos
complace. Viviendo en pos de la perfección,el hombre se forma su carácter,
su "ethos" o personalidadmoral. Más que los actosen sí, buenoso malos,
importa el modode serde la persona. Urge el retomo a una éticametafísica.
Antes del "deber ser" está el "ser" que fundamenta todo "deber ser". La
moral de la perfeccióntieneprimacía sobrela moral del deber. Perono setra-
ta de una perfección abstractae hipostasiada,sino de una perfecciónper-
sonal e incanjeablepropia de la situación o del modode vida. ¿No esésteel
sentido del imperativo de Píndaro, tan gustado y recordado por Ortega:
"Llega a ser el que eres"?Los preceptosnos trazan,claro está,el caucegené-
rico y nosmarcannormaspredominantementenegativas.Nada nos dicen,no
obstante,sobre la tarea ética concreta que tiene que realizar cada uno de
nosotros.¿Habrá que recordar,una vez más,que cada hombrees una inter-
pretación original del universoy que lleva una misión personalísimade rea-
lizar su tarea vocacional?

- Tenemos concienciade que nuestromás auténtico ser debe realizarsea
pesarde los pesares.No importa que la situación nos dificulte en mayor o
menorgrado nuestramisión. Ésta se impone al tomar concienciade nuestra
llamada íntima, al pulsar el resortevital que nos incita al programavocacio-
nal de salvación. Lo demás,el rumbo que tomenuestrodestino,dependerá
de la fidelidad o de la infidelidad a la vocación. A mayor acercamientode
nuestravida real a nuestravida proyectada,mayorfelicidad. De ahí esemovi-
miento dramático,esa lucha frenética de nuestravida por conseguirser de
hecholo que somosen proyecto:un entepara la salvaciónplenaria. Pero un
ente que se realiza libremente. La libertad no estáen el ámbito del tener,
sino del ser,del ser humano.

3. Soy mi libertad

El- hombre,volviendo la mirada sobresí mismo, toma concienciade su
libertad. Libertad que no es tan sólo un dato psicológico,sino un hecho
ontológico. Soy mi libertad. Tengo que hacerme,haciéndolo todo, excep-
ción hechade mi naturaleza.Aquí y ahora,en ejercicio concreto,puedo ser
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lo que debo ser.- Actuando libremente actualizo mi -posibilidad. En' este
sentido, la libertad no me pertenece sino que soy yo quien pertenece a la liber-
tad, aunque esa libertad tenga' un. nervio teleológico ..

La libertad es un,a propiedad de la facultad volitiva. Trátase, en primer
término, de un cierto modo de "indiferencia" activa. 'El hombre, en cuanto
libre, obra de una manera intrínseca, autodeterminándose. El sujeto que deci-
de lo que va a hacer, sabe que podía haber determinado otra actuación. Lo que
se quiere, se conoce previamente en alguna forma. Y no sólo se conoce de ante-
mano lo querido, sino que también se le estima y se le prefiere. En la entrada
misma de la libertad hay una referencia al valor. Valor que no es una cosa,
sino un contenido de sentido (Sinngehalt) susceptible' de ser verificado en
diversos grados, como lo ha apuntado Fritz Joachim von Rintelen. Toda la
significación del valor se ilumina en el ámbito de la libertad humana. Pero
la libertad está destinada, avocada al valor.

En la obra de Alberto Camus, La caída, el protagonista único exclama:
"La libertad no es una recompensa ni una decoración que se festeja con
champaña. Al final de' toda libertad hay una condena." Olvidémonos del
tinte pesimista que tiene 'la afirmación y destaquemos, tan sólo, ese sentido
de ejercicio concreto, de obrar intrínseco, que está suponiendo' la frase. El
ejercicio concreto, el obrar intrínseco que están en el meollo de toda libertad
implican elección y la elección supone multiplicidad de posibilidades elegi-
bles. Seleccionamos estímativamente la posibilidad que hacemos nuestra. Y
la seleccionamos, cuando obramos humanamente, de acuerdo con la razón,
con nuestra razón. Es claro que nuestro libre albedrío puede optar por lo
irracional. Pero entonces nos habremos dejado ganar por los factores infra-
humanos. Lo específicamente humano es aceptar voluntariamente el bien
que la razón propone y disponerse a realizarlo. Por el conocimiento sabemos
lo que hacemos, somos conscientes,y responsables. '

La búsqueda de la 'verdad requiere, como condición, un entendimiento
libre. El afán de investigación, que es afán de verdad, supone la libertad.
Nadie puede iniponernos 'un determinado pensamiento y una determinada
voluntad. La verdad no necesita de imposiciones humanas, siempre se impo-
ne sola. '
- Porque soy libre soy. en algún modo, soberano. Aunque sujeto a la ley

de Dios y a las leyes humanas, puedo, si lo quiero, cumplir o no cumplir mis
obligaciones. Cualquiera que sea la fuerza de las tendencias psicosomáticas,
las solicitaciones de los hombres y las obligaciones ante Dios, mi voluntad es
físicamente soberana. No hay -y nunca se ha dado- una esclavitud de la
voluntad. 'Naturalmente que el libre 'querer de mi voluntad se ve disminuido
o frustrado por limitaciones de orden social, psíquico, intelectual, físico, fisio-
lógico .. :' -No' basta que yo quiera pura y libremente una cosa, es preciso
que 'la circunstancia me-sea-propicia, La vida, en buena parte, nos iá dan a
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vivir las situaciones y las circunstancias. Aun así, mi querer me puede llevar
a la felicidad o a la desdicha.

Que 'soy libre, pese a todos los obstáculos, se prueba, ante todo, porque
mi voluntad sigue el bien aprehendido no de un modo puramente especu-
lativo y abstracto, sino 'por conocimiento práctico. Los bienes finitos, preci-
samente por ser finitos, son impuros, imperfectos, limitados. Consiguiente-
mente, el conocimiento de estosbienes no determina mi voluntad de un modo
necesario. Dicho de otra manera: mi volición no está unívocamente deter-
minada porque ningún conocimiento práctico tiene por objeto el bien cabal
y puro.

Mérito y demérito, mandatos y prohibiciones, responsabilidad y sancio-
nes perderían todo su sentido sin la existencia de la libertad. Quien reconoz-
ca la existencia de la moralidad -y la reconocen de hecho, prácticamente, sus
enemigos más acérrimos- tiene que reconocer, forzosamente, la existencia
de la libertad.

También nuestra conciencia da su testimonio acerca de la libertad. Ya
el simple hecho de preguntarse por la existencia de la libertad, prueba -como
lo ha advertido un existencialista contemporáneo- esta existencia. Me pre-
gunto por la libertad porque quiero ser libre; pero no podría querer ser libre
si no lo fuese realmente, porque mi voluntad no puede, lógicamente, estar
enteramente determinada y querer, a la vez, ser libre. Consecuencia: mi
voluntad es fundamental y originariamente libre. En ella radica el origen de
nuestros bienes y de nuestros males.

Si la idea de un placer o de una felicidad que se imponen Hafortiori" nos
desagrada positivamente y hasta nos humilla, es porque contraría la natura-
leza de nuestro ser libre. Por la libertad tenemos accesoal reino del espíritu.
Con ella nacemos a la vida consciente y con ella nos salvarnos del fracaso,
porque es libertad para la salvación y, por lo mismo, inserción del yo en lo
imperecedero. Por eso mi libertad es indelegable.

El poder decir "no" a las solicitaciones del cuerpo, a la tiranía del pa-
sado y a los engaños del mundo, constituye el más insigne título de nobleza
que ostenta la libertad humana. Puedo rebelarme contra mi pasado, por
lo que tiene de culpa, convirtiéndola por estemismo hecho,en verdad. ¡Mara-
villosa alquimia que nos recuerda una venerable fórmula oriental! Confe-
sándome y confesando mi pasado culpable, puedo librarme de la derrota e
imponer un nuevo sesgoa mi vida. La historia de las conversiones y la his-
toria de mis propias conversionesme indican que mi vida, pese a su pasado,
puede ser siempre otra cosa. Sin libertad no cabría la posibilidad de regene-
rarse. Y sin la posibilidad de regenerarseesta vida no valdría la pena de ser
vivida.

Nuestra libertad no es la libertad de un espíritu puro. Corno espíritus
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encarnadosno podemosdesatender'la existenciadel propio cuerpo. Se im-
pone,en consecuencia,una fenomenologíadel existir corporal.

4. La exisie"nciadel propio cu~rpo.-Fenomenología del existir corporal

El mundo de los fenómenosseme presentaa travésde mi cuerpo. El
color y la luz, los sonidosy los olores,los saboresy las sensacionestáctilesse
nos ofreceninmediatamenteal propio cuerpoque se constituyeen .un orga-
nismo. Perotodoestemundofenomenológicoquemi cuerpocomprueba,no es
mi cuerpo.Yo soyel queexperimentoo comprueboel hambre,el frío, el dolor,
la sed,el roce,el color,el sonido,el olor y el sabor. Mi función cognoscitiva
relacionanteunifica los elementospertenecientesal mundo intuitivo y al
mundo de las esenciasque suponemoso inferimos integrandolas realidades
experimentadas.Toda mi vida fenoménicaestácondicionadapOI'el ser,por
lasestructurasy por las funcionesdemi propio cuerpo. No puedoeludir esa
situaciónde estarligado al cuerpo. ¿Significaacasoestedato originario que
no tengo un cuerpo,sinoque soy un cuerpo?

Si hablasedel cuerpo comode un instrumentoal servicio de mi yo, lo
convertiría,a mi cuerpo,en una cosamásentrelas cosas.Pero evidentemente
el cuerpono esuna cosamásentre las cosas,porqueesmi existenciatempo-
ral, porque no puedo abandonarlo como abandonoun vestido, porque lo
asumodesdeque yo soy yo. Existo en cuanto estoy encarnado,en cuanto
soy encarnado.Mi concienciame revelami ser. Existo y sé que existo. Y
estemi existir está ubicado en el mundo, en medio de otras existencias;
transcurrefluidamenteen el tiempo. Mi impulso vital se sientedetenido o
moderadopor un conjuntode presionesy de resistencias.Este sentir y pen-
sar mi concretaexistenciaes el ,punto de partida de una fenomenologíadel
existir. Sientomi cuerpoen el espacioy en el tiempo. Sientoel fluir de mi
vida. Tengo conciencia,por mi inteligencia reflexiva,de existir y de durar.
Existo y duro,con la armoníasolidaria demis órganosy de mis células,como
un serparasí. Peroexistocambiando,conuna vida corporalmoviente,con un
flujo de imágenescontinuo y mudable. Mi dinamismopsíquico fluye, en
tensionesy relajamientos,con un tiempo interior. Asimilo las imágenesafi-
nesa mi serya mi proyectode ser,dentro de un orden temporalorganizado
por mi espíritu. La armonía del conjunto que constituyo,actúa segúnuna
intencióndirectriz orientadahacia el propio ser en plenitud. Esta intención
inmanente,que reclamaun cumplimiento trascendente,poseesu lógica'y su
coherencia.Las posibilidadesque no respondena mi afán de plenitud sub-
sistencial,las dejo atrás definitivamente. Mi personalidadentera se com-
prometey seafirma en cada:una de mis elecciones,empobreciéndoseen posi-
bilidades pero enriqueciéndoseen realidades. Para cumplir mi intención
directriz requiero, a más de inteligencia y sensibilidad,una energía extra-
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ordinaria que supere los momentos de angustia y desesperanza. Es .preciso
iluminar los varios caminos posibles, para elegir el que se adapte al itinerario
fijado por mi propósito directriz. Esto supone, claro está, el previo descubri-
miento de mí mismo. Pero de mí mismo en un mundo al cual me tengo
que adaptar, aunque en él haga mis elecciones y en él vaya trazando mi his-
toria. Mi unidad y mi libertad es fruto de una conquista continua. Lucho
contra la disociación de mi personalidad proveniente del aflujo de imágenes
internas y externas. No quiero dividirme en subpersonalidades divergentes.
Ante la amenaza de ruptura que acosa a mi personalidad, me afirmo, una
y otra vez, con mi propósito directriz de salvarme definitivamente. Sólo que
para salvarme necesito tener el comando de mi vida psíquica y de mi yo
corporal.

De mi cuerpo tengo no solamente un simple conocimiento objetivo, sino
una vivencia de su funcionamiento íntimo. La más elemental comprobación
objetiva me indica la existencia global de mi cuerpo, que distingo del no-yo.
La estructura compleja del cuerpo humano, tal como la presenta la ciencia
contemporánea, posee "una estructura piramidal múltiple. Los átomos están
agrupados en moléculas, las moléculas en células, las células en tejidos, los
tejidos en órganos y, por fin, los órganos en nuestro yo corporal". En su as-
pecto dinámico, el cuerpo tiene su peculiar ritmo de vida en los latidos del
corazón, en la respiración de los pulmones y en el aparato digestivo. En los
influjos nerviosos y en los intercambios químicos se da, como en el sueño y
la vigilia, un inconfundible ritmo que es propio del dinamismo corporal.
¿Cómo no ver en este haz de fuerzas en continua evolución, que conserva, no
obstante, la identidad personal, un orden y una armonía que me trasciende?
Los fisiólogos me darán cuenta de los intercambios internos de mis glándulas,
de mi estómago y de mis intestinos; estudiarán la renovación de mis células
-con sus variaciones eléctricas- y de los átomos que las componen; pero no
me podrán decir, como fisiólogos, cuál es la causa eficiente primera y cuál es
la suprema causa final de esa armonía de conjunto y de ese orden preestable-
cido, en buena parte. ¿Se podrá pensar acaso, sensatamente,que la organiza-
ción funcional del cuerpo -su estructura y su dinamismo-- se ha logrado
por el simple juego del azar? ¿Cabe suponer que toda esa compleja coordina-
ción de las partes del cuerpo y de las fuerzas que manifiesta no obedezca a
una intención funcional? Al azar no se le puede reconocer ninguna inten-
ción. Esto me parece evidente. ¿Voy acaso a pensar que mi organismo es
previsor? Esta misma pregunta se la ha hecho Jaime María de Mahieu en
otros términos: "Nuestro cuerpo, ¿estádotado de inteligencia?" Su respuesta,
que me parece inaceptable porque rebasa el marco de la ciencia y porque
filosóficamente resulta infundada, es la siguiente: "Sin duda alguna, puesto
que, por la adaptación, reconoce la insuficiencia de su estado presente en un
medio modificado, y elige entre sus posibilidades virtuales de evolución la
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que le permite transformarsede tal suerteque serestablezcala armonía vital
comprometida. Tal inteligencia orgánica inmanentea nuestrocuerpo no es
nueva para nosotros,puesto que ya la hemosencontradoen su papel de or-
ganizadorade nuestraestructuracorporal y de nuestrodinamismode desarro-'
lIo" (La naturaleza del hombre, Ediciones Arayó. Buenos Aires, Argentina,
pág.44)'

Por inteligencia seha entendido siempreuna facultad cognoscitivade lo
abstractoy universal, aunque también pueda ser conocido -directamente o
por conversióna las imágenes- lo individual y singular. Como facultad
cognoscitivatiene, también, una función "estimativa" (aprehensiónde valo-
res)y un sentidopráctico que planeamodificacionesa los objetosconocidos.
Ahora bien, los procesosorgánicosantes descritos,nada tienen que ver con
la facuItadcognoscitivaque intuye los primerosprincipios, capta lo abstracto
y universal,aprehendevalores,y muestrael camino para la acción y para la
obra. Si el cuerpo, consideradocomo unidad, dirige la adaptación de los
órganos,no esporque se trace una intención directriz orgánica,sino porque
se encuentrasujeto a una ley estructural y dinámica que le ha sido dada
por Alguien.

El cuerpo informado y comandadopor el espíritu, y el espíritu en su
condición carnal, merecenuna consideraciónmás detenida. Vayamos a ella.

5. Nuestro espíritu encarnado

Mi espíritu nada puede hacer sin mi cuerpo,porque no es un espíritu
puro, sino un espíritu encarnado. El mundo que me rodeaes advertido por
mis órganoscorporales.Mi cuerpome expresay me comunicacon el mundo
circundante. No puedo, aunque 10 quisiera, convertirme en bestia o en
ángel. "El mundo del espíritu y el mundo del sentido están desposados
en este lecho angosto"que es el hombre, apuntó Claudel. Hombre que no
se sientecolecciónde partes,sino totalidad indistinta, entidad entera. A este
sentimientopeculiar lo ha denominadoSciacca,con terminologíarosminiana,
"sentimiento fundamental corpóreo", estoes, "la relación inmediata y origi-
naria con la fuerza que es mi cuerpo; sentimiento por medio del cual el
sujetosientesu espíritu en su unión con el cuerpo. Es una fuerza que lo li-
mita: siente su cuerpo,se siente unido a él, como encerradoy circunscripto
por el hic y por el nunc. Evidentemente,se trata de mi cuerpo, de aquel a
quien mi espíritu estáunido sin identificarsecon él, no de otro cuerpo exte-
rior a mí." (L'uomo, questo squilibroto, FrateIli Bocea Editori, pág. 115)'
Este sentimientofundamental,primario e interior no significa identidad del
espíritu y del cuerpo. Me siento, en cualquiera de mis actos-que son a la
vez sensitivosy esprituale~, como unidad de dos o "duiunidad" organizada
no a basede coordinación, sino de subordinación. El espíritu -que tiene
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ademásuna vida para sí mismo- comunicala vida; el cuerpola recibe y la
expresa.

En mi Filosofía del hombre distinguí la situaciónde la circunstancia."Mi
circunstancia-decía- es siempreexterior;mi situación es interior. Cuando
el hombremantienerelacionesvitalescon lo que no esél mismo,estamosante
una circunstancia;cuando se entabla una relación consigomismo se trata
de una situación. Tal espor 10 menosla tesisque proponemosnosotrospara
diferenciar el medio que nos rodea (circunstancia)de los elementosintrín-
secosy dinámicosque nos ponen en situación." (Agustín BasaveFdez. del
Valle, Filosofía del Hombre, FCE, México, 1957,págs. 74-5,) Ahora bien,
mi espíritu se presentaen una situación, en un estadoconcreto,esencial
a mi propio ser:estácomosumergidoen la materia,esun espíritu encamado.

La luz,los colores,los sonidosy la delicadezamayoro menorde los cuer-
pos no serían percibidos de no estar nuestro espíritu en su condición de
encarnado. Sin nuestrosórganosmateriales,el mundo dejaría de presentar
todasesasbellezasy grandezaspropias del espectáculoque contemplamosa
travésde nuestrossentidos.·EImundose tornaría oscuro,mudo, inerte...

Yo existo ligado a un cuerpo. Tengo concienciademi existir de espíritu
encarnado. Todas las otras existenciasse me revelan a mi cuerpo, en con-
tacto con él. Pero mi cuerpoestáposeído,asumidopor este"yo". Espíritu
y cuerpo integran una sola realidad que es en el mundo. Mi cuerpo es
puente de comunicacióncon el mundo y, por eso mismo,exterioridad.Mi
espíritu es interioridad, "in-sistencia".Actualizamosel mundo cada vez que
nos ponemosen contactocon él a travésdel cuerpo. Lo que no quiere decir,
por supuesto,que otorguemossignificadoal mundo. El mundo, comonues-
tro ser, trae ya su realidad propia que no se la hemosdado,pero que si la
hemosdescubierto.Hombre y mundo han sido puestospor Alguien.

Mi cuerpome limita porqueél mismoes limitado. En su tamaño,en su .
capacidadde resistencia,en su duración,en su fuerza,en su capacidadsen-
sorial y en muchosaspectosmás,mi cuerpoestálleno de límites. En cambio
mi espíritu, en cuantoabiertoa la presenciaobjetiva del ser,me confiere la
aptitud infinita de pensar,de sentir y de querer. Por estasíntesisprimitiva
de finito y de infinito, la condiciónhumanano es finita ni infinita sino a la
vez finita e infinita. Esta situaciónde "coloquio" interior, "dramática",cier-
tamente,ha llevado a Sciaccaa una afirmaciónque para nosotrosesexcesiva:
"El hombre es ontológicamente'desequilibrado'." (L'uomo, questo squili-
brato, pág. 129.) Más exactosería, a nuestro juicio, decir que el hombre.
cadahombreen concreto,estáen riesgoconstantede caeren un desequilibrio
que atentea su cabal naturalezade hombre. Es claro que el equilibrio ac-
tual, de cada ser humano en concreto,dista mucho del término anhelado.
Prueba de ello, es ese dinamismo del espíritu que trasciendesiempre el
límite de cualquier realizaciónaisladay de su conjunto,con una aspiración
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infinita. Lo pensado y lo querido con el pensar y·el querer, no agotan las
capacidades infinitas para la intelección del ser. Nuestra destinación abso-
luta está más allá de todo evento histórico .. La podemos preparar, mas no
realizar. No creo que esta tendencia del "hamo viator" a 'su futuro abso-.
luto, autorice a considerar al hombre como un desequilibrado constitucional.

El mismo Sciacca reconoce que la naturaleza humana ("naturalmente
transnatural") está impulsada a trascender el orden natural en virtud de no
haber nada en la naturaleza que pueda ser el objeto adecuado a esa infinita
capacidad de sentir, de pensar y de querer. Ahora bien, la existencia de una
llamada de parte de Dios -"vocación absoluta"- implica una naturaleza
contituida para llamar y ser llamada. De QO ser así, estaríamos ante un des-
propósito. Y Dios -admitida su existencia- no hace despropósitos. En-
tonces, ¿por qué hablar de un desequilibrio ontológico en el hombre? Basta
ser fieles a nuestro ser de creaturas y al Creador por quien' somos creaturas,
para mantenernos en el equilibrio -si bien precario-- de nuestro "status
viatoris", El equilibrio precario de nuestro "status viatoris", siempre en ries-
go, nos insta, ante todo, a ser sinceros.

6. La lucha por la sinceridad

¿Quién soy yo que existo, pienso, siento y quiero? ¿Por qué soy un ser
como el que soy y por qué no soy un pájaro, una flor, un peñón o un espí-
ritu puro? Por de pronto me encuentro siendo un sujeto espiritual encar-
nado que piensa y quiere ilimitada y constantemente. Pero estos pensamien-
tos y estas voliciones se orientan, gracias a una norma ordenadora, en una
determinada dirección. Trátase de un orden profundo que por debajo del
caos inicial de pensamientos, sentimientos y voliciones emerge clarificándose
paulatinamente -al decir de Sciacca- "come l'ordine della vita spirituale,
in cui l'uomo con vista se stesso alla luce della consapevolezza del significato
e delIa sua finalitá di uomo, trascendente l'ordine temporale" ("como orden
de vida espiritual, en que el hombre se conquista a sí mismo alumbrado por
la conciencia de su propio significado y de su propia finalidad de hombre,
que trasciende el orden temporal"). (L'uomo, questosquilibrato, pág. 18.) A
este orden contribuye el hecho de la sinteticidad y la substancialidad del acto
espiritual. Gracias a esta síntesis espiritual de elementos múltiples, el hom-
bre no sacrifica nada de su propia positividad existencial. Esto quiere decir
que si pienso, tengo a la vez un acto de voluntad y una peculiar emoción;
si quiero, están también presentes en mí una razón y un sentimiento. A esa
"unidad real y viviente de todas las formas de la actividad espiritual del
hombre", que es el espíritu, yo le encuentro su sentido último en su in ten-
cionalidad de salvarse para la plenitud.

Si conocemos y realizamos acciones morales es porque somos sujetos es-
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pirituales., Soy testigo sincero, transparente, de mi ser tal cual es en todos
sus momentos, aunque pueda, míxtificándome, mostrarme .siendo, ante los
demás, lo que no soy. Entiendo el orden de la verdad y mantengo, en to-
dos los instantes, un autoconocimiento que implica una intuición del ser.
Descubro que estoy orientado, en cuanto persona, a una plenitud subsisten-
cial y a una salvación definitivas. Por lo tanto trasciendo el mundo, no soy
para el mundo, sino el mundo para mí. Aunque tiendo amorosamente hacia
otras personas, en reciprocidad y comunión, mi destinación ultra terrenal
tiende a la comunión suprema con el Ser Absoluto.

Mi vida inteligente, racional, volitiva y libre es un aspecto de mi vida,
pero no es toda mi vida. Yo me siento a mí mismo como un cuerpo; como
un manojo de instintos vitales, sensitivos y humanos. Mi vida, con "este"
cuerpo y con "este" espíritu, está inserta en la vida y en comunicación inten-
cional con las otras vidas. No puedo olvidarme de mi cuerpo; como no puedo
tampoco olvidarme de mi espíritu. Estoy llamado a testimoniarme sincera-
mente como lo que soy: este concreto espíritu encarnado que siente, conoce
y quiere. Testimonio de mí ante mí y ante los demás, en todos los actos de
mi vida y portando todo mi ser. Tengo que confesar las rupturas ~onmi ser,
las falsificaciones de mí mismo y las infidelidades a la vocación en esa lu-
cha por la sinceridad. "Questa lotta di se con se stesso ogni uomo (ciacuno
la sua) la combatte tutta la vita. E'la lotta per la sinceritá, che e lotta vera
per la 'vera' vita", ha dicho Míchele F. Sciacca. ("'Esta lucha de sí consigo
mismo el hombre la combate..durante toda la vida, cada uno su propia bata-
lla. Es la lucha por la sinceridad, que es la verdadera lucha por la 'verdadera'
vida".) (L'uomo, questosquilibrato, pág. 57.) Sin esta lucha, que debemos
ganar, no podemos aspirar a.Ia plenitud subsistencial. -Llevar a cuestas toda
nuestra concreta humanidad, tarea nada fácil por cierto, es el único modo
de llegar a la plena realización de sí mismo. Esta conducción entraña un
comando de la vida espiritual sobre la instintiva, en forma tal que aun los
actos más instintivos se transformen en actos espirituales, sin desnaturali-
zarlos. Para ello se precisa del carácter dominado por la personalidad autén-
tica: unidad de todos los actos lograda por el valor. ¿Por cuál valor? Evi-
dentemente por el Valor absoluto. El hombre persigue la realización de
valores relativos, es verdad, pero estos valores se coordinan y se unifican en
un valor total y absoluto, que por eso mismo podemos llamar valor supre-
mo y final. A este Valor supremo y final nos sentimos vocados todos los que
hemos descubierto una vocación particular. En este sentido, todas las voca-
ciones particulares, por diversas que sean, extraen su profundo significado
de la vocación absoluta al Bien supremo. Conforme a la propia vocación
particular, debemos encaminarnos a la realización de la vocación Absoluta,
fieles siempre a la "identidad personal". Fidelidad que es también -fidelidad
al plan divino. Cada uno de nosotros tiene una misión personalísima e in-
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confundible que debe realizar por designio de Dios. De ahí nuestra personal
dignidad. No importa que no podamos comprender plenamente lo que sigo
nifica nuestra personal misión dentro de la historia total y dentro del plan
divino. Basta asumir, desde la interioridad profunda, la propia vocación y
dejar el resto, con plena confianza, al Autor de todas las vocaciones par-
ticulares que nos confirió una vocación universal y fundamental. Somos para
el Ser. Pero somos radicalmente insuficientes para realizar, en lo finito, la
plenitud del ser a que aspiramos. Precisamente porque estamos enviados
al mundo -no arrojados- sin haber sido hechos para el mundo, existimos
inquietos. Inquietud que testimonia una vocación universal para la salva-
ción integral.

7. La vocación universal del hombre

El hombre es el único ser que se autoposee en el "logos". Pero esta auto-
posesión se da enrolada en un quehacer mundanal. Al recogernos no aban-
donamos el mundo, simplemente estamos-en-nosotros. Y esta autoposesión
no es estática sino dinámica. Dinamismo de una mismidad --estructura per-
manente, yo "matriz"- que conserva siempre una autopresencia. Aun devi-
niendo, no podemos dejar de ser lo que somos. Este peso óntico, irrenun-
ciable e intransferible, es nuestra consistencia íntima y nuestra efectividad
peculiar. Siendo, nos miramos interiormente con un sentido de responsabi-
lidad. Esta responsable presencia de sí mismo perdura hasta el supremo
instante de la muerte. La consciencia de responsabilidad polariza nuestro
existir. Trascendiendo el momento presente, la consciencia de responsabi-
lidad se distiende hacia el pasado y hacia el futuro. El fenómeno envolvente,
que sucede aquí y ahora, no puede aprisionamos. Vivimos desde dentro
tratando de objetivar nuestra intimidad, en la medida en que nos parece
conveniente.

Momento a momento tenemos que autoafirmarnos. No podemos aban-
donarnos a nuestro propio peso de contingencia y gratuidad. Esta autoafir-
mación del ser es ya de por sí, en un sentido primario, un intento de salvarse
de la nada. Amenazados por la nadijicacián, experimentamos originaria y
fontalmente nuestro ser como impulso hacia la salvación. Toda nuestra ener-
gía existencial se polariza,. en los momentos de mayor consciencia, en torno
a una salvación integral de nuestro existir de espíritus encarnados frente a
la muerte y a la nada. Queremos salvar nuestro espíritu encarnado, nuestra
persona íntegra -que no se identifica con el alma subsistente. "Aunque
una parte incompleta, nuestro espíritu, pervive más allá de la muerte, --ex-
presa el Dr. Luis Cencillo-i-, la persona' eh cuanto unidad vital psicosomática
,e intramundana se disuelve,' se reduce a nada, y es precisamente la persona
--'-no el alma- lo que trata de autoafirmarse frente a la muerte, frente a su
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nadificación intramundana. De aquí la experiencia contradictoria y para-
dójica del moribundo, del creyentemoribundo, que en medio de la esperanza
-esperanza que triunfa de la angustia de la nadificación intramundana por
la fe en la glorificación ultramundana- no puede vencer de ordinario un
residuo de angustia frente a su disolución como persona." ("Experiencia pro-
funda del ser", Bases para una ontología de la relevancia, Biblioteca Hispá-
nica de Filosofía, Editorial Gredos, pág. 278). ¡Cierto! No podemos vencer
un residuo de angustia frente a nuestra disolución como personas y sin em-
bargo tampoco podemos dejar de autoafirmamos. No nos basta ser. Anhela-
mos ser en plenitud. Estamos a disgusto con nosotros mismos porque care-
cemos de la plenitud anhelada. Nos conocemos como seres carentes de
perfección, con grandes lagunas de valor. Nos hacemos en vista de lo que
carecemos. En este preciso sentido podríamos aceptar la fórmula de Ponge:
el hombre es el porvenir del hombre. Nos arrojamos en el mundo para
conquistar la pre-sentida plenitud. Los obstáculos materiales nos hacen asu-
mir nuestra limitación material y espiritual. Pero son impotentes para acabar
con nuestro movimiento hacia el futuro, con nuestro proyecto vital. El hom-
bre, ser de lejanías, es siempre, según la certera frase de Heidegger, "infinita-
mente más que lo que sería si se lo redujese a ser lo que es". Menester es,
sin embargo, valorar nuestras empresas develando su sentido. De otro modo
no merecerían nuestro sacrificio. Nadie decide su destino inocentemente.

Alguna importancia o valor le hemos de conceder a nuestro ser, desde
el momento en que tratamos de salvarlo. Estamos transidos del sentido del
valor, porque nuestra entidad no es ajena a la valiosidad. Gozamos del bien
de ser, porque nuestra vida no está desprovista de sentido. Sin este gozar del
bien de ser, nuestra vida se petrificaría.

En la historia del universo, mi existencia es única, incanjeable, irrepe-
tible. Frente al resto de los entes,yo me cierro en mi ser de sucesoúnico, en
mi individualidad irreductible. Mi mismidad y mi destino personal no los
puedo compartir. Me es imposible convertirme en otro. La mismidad no se
puede enajenar. El yo es irrenunciable. La realidad circundante, el universo
seme dan a través de mis vivencias, bajo el tamiz de mi individualidad. Pero
esta clausura metafísica de la seidad personal no impide la apertura de mi
soledad ontológica que se puebla de compañías. Mi yo hunde sus raíces en
el Ser Trascendente que me fundamenta.

La vocación universal del hombre a la salvación eterna está ínsita en la
esencia concreta de cada ser humano. Soy yo mismo en función de un que-
hacer personal de salvación. Mi vocación a la salvación eterna forma parte
de'mi realidad metafísica. Las vocaciones particulares y concretas no pueden
salirse de la órbita de la vocación universal en el ser humano. La llamada
al bien verdadero, único que puede salvar al hombre, justifica 'a los demás
bienes que lo son en la medida que participan de la Bondad suprema. So-



186 AGUSTíN BASAVE FERNÁNDEZ DEL VALLE

mos, indeleblemente,un proyecto,de salvación que necesitarealizarse. Por
una partenosrealizamosa nosotrosniismospor otra, somosayudadosa reali-
zarnos,a superarnuestroslímites, a salvarnos.No hay que confundir nuestra
salvacióncon nuestraspreferencias,aunque nuestra preferenciamás profun-
da debaconformarsecon nuestrasalvación;ni el llamadode nuestravocación
universal de hombrescon las sugestionesdel instante,aunque el instante nos
ofrezcasiemprela ocasiónde enderezarel itinerario hacia la salvación,Des-
cubrir la misión que cadauno de nosotrosescapazde cumplir para salvarse,
esverdaderasabiduría.

El hombrees su conductaen función de salvarsede la muerte total, de
la nada. Al sentirsecreatura está dando ya testimonio'de una creatividad
"poética" de donde proviene.

8. El sentido de la creaturalidad

La realidad humana desbordalos límites de los'análisis del existencia-
lismo. El ser del hombre -verdadero 'e íntegro- no puede reducirse a ese
puro "existir" (ex-sistir)que para Heidegger signifiéa:"estar sosteniéndose
dentro de la nada, la existenciaestásiempreallende el ente total" (¿Qué es
metajisiaü, trad. de X. Zubiri. Ed. Séneca,México, pág. 41). En su "Carta
sobreel humanismo"Martín Heidegger vuelve sobresu idea del ser huma-
no, afirmando que "el modo en que el hombre es esencialmentesu·propia
esenciaesel estarec-státicoen la verdad del ser" ("Carta sobreel humanis-
mo", trad. de A. Wagner de Reyna, Realidad, núm. 7, BuenosAires, enero
de 1948,pág.17).Esto quiere decir, en otraspalabras,que para sermi,propio
yo, mi propia realidad, tengoque estarfuera de mi yo; salirme de mi 'reali-
dad. Soy yo y no soy yo, estoy fuera de mí y ahí encuentromi ser. ¿Cómo
librarse de estecontrasentido? ",.

En Más allá del existencialismo, IsmaelQúiles ha'própúesto 'una filosofía
in-sistencialdel ser y dignidad del hombre. Parte de las másÍntimasycarac-
terísticas experienciashumanas -amor, odio, angustia, 'dicha, esperanza,
temor, culpa, sensaciónde ser y de vivir y de saber y de gozar que tienen
una dirección invariablementeegocéntrica. -Pero esteegocentrismohumano
significa tan sólo "un ordenado y equilibrado instinto del ser individual
hacia la conservacióny perfeccionamientodel propio ser", y no un excesivo
amor propio (egoísmo)."Resulta así -dice Quiles- que la última dirección
del hombreno eshacia afuerasino haciadentro,no esecsisteresino in-sistere.
(Más allá del existencialismo, Luis Miracle, editor, pág.'38). Cierto que el
hombre es un existente,un ser lanzado, "arrojado",'puesto en el .mundo;
pero no menoscierto que su estaren el mundo no es el- de la piedra .o el del
árbol o el de la oruga, que están ahí, como empujadosdesdeafuera; per-
didos en la exterioridad del contorno, sin posibilidad de "ensimismarse",
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Por la interiorización, el hombre entra dentro de sí mismo, se instala dentro
de su centro y toma posesión de su yo. Y al tomar posesión de su yo, de
vuelta del mundo exterior, palpa la contingencia de su propio ser y encuen-
tra el fundamento en que se apoya su radical contingencia. Es entonces
cuando el hombre encuentra la verdadera salida de su ser, en ese "ec-stasis"
"hacia dentro", en ese estar-en-su Fundamento. Fuera de este Fundamento,'
que es la absoluta Sistencia, no puede haber más que un salto al vacío, una
"de-sistencia". Sólo desde dentro, desde el centro personal unitario, puede
tener sentido la elección de un destino y la responsabilidad consiguiente.
Tenemos la experiencia, en cuanto hombres" de "participar" nuestro ser y
nuestra esencia y nuestra individuación "de otro". Y refiriendo formalmente
el mundo material a Dios, nos convertimos en puente que une el Absoluto
con la materia inanimada. No podemos deshacernos de nuestro mundo
-conjunto de objetos relacionados con nosotros- porque lo llevamos fatal-
mente con nuestro ser, como zona exterior. Nuestra interioridad, en este
sentido, está envuelta por el mundo, recortada por las cosas. El mundo se
nos da "hecho", resistiéndonos, aunque pretendamos conforrnarlo a nuestra
imagen y semejanza. Es nuestro escenario y es nuestro instrumento. Esta-
mos solidariamente comprometidos con su destino. Y sin embargo, sentimos
que no es nuestro, que se nos escapa de las manos, que puede devorar nues-
tro yo. El mundo de "los otros" amenaza, en ocasiones, invadir nuestra
interioridad. Los otros son nuestros semejantes. Sin su compañía caeríamos
en el vacío, nos encerraríamos en un solipsismo de muerte. Antes de toda
reflexión estamos ya abiertos a los prójimos, en una originaria atracción on-
tológica. Una comunión, basada en el respeto de las personas, nos acerca en
la amorosa e impenetrable zona del "otro" como misterio. Sentimos enton-
ces la carencia de sentido de nuestra más recóndita interioridad, la esencial
limitación, la contingencia, la finitud del propio ser. Una especie de "apeti-
to del Infinito" nos insta a buscar lo que ya "no-está-en-otro", es decir, lo
que "está-por-sí-mismo". En esa experiencia de "estar en lo que está por sí"
descubrimos nuestra realidad última. Hasta aquí, en apretado y libre resu-
men, la filosofía in-sistencíal de Quiles.

Para llevar a su cabal desarrollo la antropología filosófica y para dar el
sentido último de la interiorización, sería preciso trazar una metafísica de
la creaturalidad. Partamos de un hecho evidente: no nos hemos creado ni
nos hemos puesto en la existencia. Atestiguo mi ser y atestiguo el ser de los
otros, advirtiendo, con ese testimonio, el Ser que nos excede. La profundidad
ontológica buscada por Quiles es nuestro sentido de la creaturalidad. Y este
sentido de la creaturalidad es ya, de por sí, un "testimonio" del Otro. "La
conscienza di se e conscienza di essere creatura, ente voluta, dipendente:
il senso della creaturalita e connaturale alI uomo", ha dicho magistralmente
Sciacca. (L'uomo, questo squilibrato, pág. 157.) Basta que hablemos de nues-
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tro ser, de todo nuestro ser, para que estemoshablando de Él, del verdadero
y único Poeta. Provenimos, como palabras vivas, de un libérrimo y amoroso
acto de "creatividad" poética. No tenemos otra armadura espiritual, otra
seguridad radical. Al advertir nuestro límite creatural advertimos, a la vez,
la incanjeable necesidad de salvarnos en Dios. Pero esta salvación no puede
darse sin una cierta actividad moral.

9. La contextura moral del hombre

La vida humana es autoconstrucción ética. No podemos vivir, al menos
humanamente, sin conducir de algún modo nuestra vida. Cuando obramos
"-Y vivir es obrar-, obramos en vistas a algo. De ahí la contextura impla-
cablemente moral del hombre. Desde que tomamos conciencia de las exi-
gencias de nuestra perfección, observamos nuestra naturaleza para ver prefi-
gurada, en ella, la perfección anhelada. Antes de hablar de "norma" moral,
es preciso percatarse de que nuestra realidad humana es constitutivamente
ética. Si existen preceptos morales, es porque nuestra vida humana tiene
--como lo veremos después con mayor detenimiento-e- una textura ética.

El hombre, a diferencia del animal, no tiene una vida puramente ins-
tintiva. Las circunstancias y las situaciones le fuerzan a conducirse inteli-
gentemente. No está ensamblado en el medio circundante, respondiendo
instintivamente a los estímulos, como el animal; sino que está domiciliado
en un "mundo", en el cual ha de actuar y ha de ser responsable. Ante las
diversas posibilidades tiene que preferir la suya. Sus actos han de justificarse
por estar realizados en vista de su salvación. Quiere, cuando quiere de ver-
dad, no porque quiere o le da la gana, sino porque pre-fiere su salvación. En
tanto en cuanto el hombre prefiere su realización, su salvación, queda justi-
ficado. Por encima de sus estructuras psicobiológicas, el hombre es, ineludi-
blemente, libre. Precisamente porque no le es dada por naturaleza su
realización, tiene que hacerla por sí mismo, conforme a determinado sistema
de preferencias, hasta el límite de sus fuerzas, impetrando de los otros y del
Otro -sobre todo-- las fuerzas que le faltan. Cada situación actual, cada
encrucijada en la vida del ser humano, presenta diversas posibilidades de sa-
lida entre las cuales hay que optar. Y nada nos autoriza a pensar que la
opción deba ser gratuita, arbitraria.

Decir que el hombre en cuanto tal se comporta siempre "sub ratione
salvationis", no significa afirmar que sus acciones sean siempre' moralmente
buenas. Menester es recordar la distinción -no muy novedosa, por cierto--
que hoy en día se suele hacer entre moral como estructura y moral como
contenido. Francisco Suárez advirtió, con toda razón, que "los actos de la
voluntad incluyen, en su entidad natural, la especificación moral'" (De boni-
tate et malitia actuum h.umanorum; s, 3, n. 20). Y José Ortega y Casset ex-
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presó, con su acostumbrado vigor plástico, "que la. moral no es una perfor-
mance suplementaria y lujosa que el hombre añade a su ser para obtener
un premio, sino que es el ser mismo del hombre cuando está en propio quicio
y vital eficacia. Un hombre desmoralizado es simplemente un hombre que
no está en posesión de sí mismo, que está fuera de su radical autenticidad
y por ello no vive su vida, y por ello no crea, ni fecunda, ni hincha su des-
tino" ("Por qué he escrito El hombre a la defensiva", Obras Completas, IV,
.72, Ed. Revista de Occidente). Habría que aclarar, no obstante, que aunque
la moral sea "el ser mismo del hombre cuando está en propio quicio y vital
eficacia", no todo comportamiento es igualmente honesto. Por subrayar la
estructura moral del hombre, Ortega parece olvidar la moral como conte-
nido. No basta decir que el hombre, por ser hombre, tiene que obrar. Es
preciso, además, decir lo que el hombre debe obrar.

La Antropología filosófica o Antroposofía tiene, en la Ética, uno de sus
capítulos esenciales. La vida moral, que debiera ser el objeto principal de la
Ética, debe encontrar su lugar en el estudio de la vida humana. Por ahora
nos importa destacar el significado del "éthos",

En el transcurrir de nuestra vida vamos adquiriendo un carácter. Y este
carácter se traduce en actitudes, en expresiones y en acciones. Nuestro que-
hacer revierte sobre nuestro ser. Las buenas y las malas acciones, las virtudes
y los vicios apropiados, dibujan los rasgos de nuestro carácter. Pero nuestro
carácter, configurado a través de la vida, está montado sobre un determi-
nado temperamento. El temperamento no lo hacemos; lo sufrimos. Podemos,
eso sí, fomentar o refrenar susmanifestaciones. Cada organismo humano tiene
su peculiar constitución, relativamente fija. "El temperamento comprende, en
primer término -observa el Dr. Honorio Delgado--, las particularidades for-
males de la vida afectiva y su exteriorización: excitabilidad, fuerza, ritmo y
duración; en segundo lugar, la calidad o color de los estadosafectivos vitales;
y por último, la constelación individual de las tendencias instintivas relacio-
nadas con la vida del propio cuerpo" (La personalidad y el carácter,Editorial
Científico-Médica, Barcelona, Madrid, Lisboa, 3~ed., pág. 24). Entre la figura
corporal y el temperamento existe cierta correlación. La investigación médica
contemporánea ha puesto de relieve que la constitución particular del sistema
nervioso vegetativo y de las glándulas de secreción interna -con relaciones
funcionales recíprocas- influye sobre el tipo de complexión y sobre la estruc-
tura psíquica. Temperamento y "éthos" integran la personalidad. "El "éthos"
es gnóstico, sedirige a los objetos según direcciones determinadas por la intui-
ción de las esencias. Aunque no puede existir y obrar sin las tendencias del
temperamento -apunta el Dr. H. Delgado-, tiene el poder de orientarlas,
promoverlas y sujetarlas a las normas que aprehende" (Opus cit., pág. 27).

El "éthos" o modo de ser moral de una persona, está de algún modo pre-
sente en cada uno de sus actos humanos. No basta, sin embargo, la simple
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consideración del "éthos", corno.si este "éthos" no apuntase, intencionalmen-
te, a la salvación personal. .

10. Un ser-para-la-soloacián

La actividad del hombre es actividad heroica de salvación, proceso con-
tinuo de liberación, actuación de un ideal infinito. En esta obra, cada uno
de nosotros adquiere conciencia del orden universal que relaciona las finitas.
posibilidades singulares con la posibilidad trascendental de salvarse. Precisa-
mente porque se da esta posibilidad trascendental de salvarse, no es legítimo
anonadar todas las posibilidades en el "ser para la muerte", como lo hace
Heidegger, ni establecer la equivalencia de las posibilidades por su común
imposibilidad de ser más que posibilidades, como lo pretende Jaspers.

El hombre, porque es finito, busca un completamiento, una estabilidad
que le falta. La búsqueda de la salvación ilumina el ser y el quehacer del
hombre. En la tendencia vulgar al placer o en el impulso religioso hacia
Dios podemos descubrir ese anhelo· de completamiento, de estabilidad, de
salvación en suma. El hombre es la originaria y trascendental posibilidad
de la búsqueda de la salvación. Resolviéndose a ser él mismo hasta el fondo
(in-sistencia en su sentido etimológico) y apasionándose en su tarea, el hom-
bre elige su ser para la salvación. La elección de la plenitud subsistencial
y la decisión de salvarse lo constituyen. Comprometido en esa salvación per-
sonal, el hombre ve el mundo como un instrumento o un obstáculo. Si lo
conoce no es por una gratuita y vana curiosidad sino por un movimiento
vital que busca su propia salvación.

La condición de cualquier posibilidad determinada y la misma posibili-
dad trascendental en su naturaleza última no es la muerte, como lo pretende
Abbagnano, sino la posibilidad de salvarse. Esta posibilidad me empeña en
el arte de ser fiel a mí mismo. Lo que verdaderamente debo hacer es tratar
de salvarme. Creo que nos falta una visión primera de la filosofía como
propedéutica de salvación; una concepción a la vez viva y teorética, que haga
posible la edificación sobre ella, de las diversas disciplinas filosóficas. A esta
visión nos lleva algo más que una actitud científica. Un afán de comunión,
un hambre de plenitud, una actitud amorosa levantan en vilo a la simple
indagación del saber. El saber, la sabiduría, se ama, al final de cuentas, por
el sabor, por el paladeo que nos perfecciona y nos estabiliza. Nuestro perí-
metro espiritual -el yo y su circunstancia- es lo que cuenta. Gracias a esa
gravedad espiritual imponemos nuestro señorío sobre la materia bruta y sobre
la materia conducida por la vida. Tenemos que enfrentarnos con la natu-
raleza, a diario, porque nos disgusta la naturaleza cruda. La vida biográfica
de la Historia, la vida aderezada es nuestro clima humano más cálido y cor-
dial. Desde nuestro centro creador se ilumina una intención expresiva. Esta
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intención expresivaesuna razónpara existir. Y estarazón para existir -que
concluye siempre en un .afán de plenitud subsistencial-, empiezadonde el
animal termina. Es vida espiritual excediendoa la naturaleza. Es la persona
rebelándosecontra la caducidad.

Todos, en mayor o menor grado, hemos tenido la experiencia de la
disgregaciónpersonal.Un cambiodemasiadorápido y continuo nosda la sen-
sación de aplastarnos. Sentimosque nuestro ser se fragmentaen los innu-
merablesacontecimientosque se reagrupan,se renuevan y se contradicen.
Cuando nosen-ajenamosestamossometidosa una disgregacióno escisión,con
aspectosde consunción,que vuelve prácticamenteinasible la esenciaperso-
nal. En una carta dirigida a Lou Andreas-Salomé, fechadael 26 de junio
de 1914, Rainer María Rilke expresaeste sentimiento tan humano de la
propia disgregación,de la propia dispersión: "Me encuentro también tan
fatalmenteorientado hacia lo exterior... Por esome distrae todo y yo no
rehusonada. Mis sentidosse pasanal partido de todo cuanto me molesta,
sin consultarme. Si hay un ruido me abandonoy soy ese ruido." Y si di-
luirse o disgregarsees perderse,¿no tiene todo hombre,por el hechomismo
de ser hombre,el riesgo de perderse?¿Qué actitud vamos a tomar para no
perdernosen la disgregaciónpersonal? Volvernos a nuestro interior para
encontrarnosa nosotrosmismos en nuestra experiencia más original es el
único modo de recuperar la realidad de la existenciahumana en su unidad
singular. No se trata de un ensimismamientocerradoen solipsismo,sino de
un recogimientoque va a permitir al hombre instalarsedentro de sí para
proyectarse,desdela propia interioridad, hacia el mundo exterior. Este reco-
gimiento autentifica toda relación con las cosasde fuera. Partiendo "desde
dentro", el movimiento coloníalíza el contorno por la acción. La interio-
ridad dignifica el procesovital. Aunque nos asomemosa lo de afuera,somos
"seres hacia adentro", "seres-en-sí-mismos".Pero al instalarnos en nuestra
interioridad tomamosconcienciade nuestraprecariedady buscamos,a toda
costa, salvarnos de este ser precario que arrastra su nihilidad ontológica.
Profundizando en nuestra interioridad abierta u objetiva encontramosque
nuestroserprecarioestásostenido,fundadopor un Ser fundamentaly funda-
mentante, Sin este apoyo no habría modo de salvar nuestro espíritu en-
carnado. En la elucidación de esasexperienciasíntimas se nos muestra la
estructuradel hombre como un ser-para-la-salvación.¿Cómo no hablar, en-
tonces,del programao plan de salvación?

11. El hombre y su programa de soluacion

Una filosofía que no sirva para la salvacióndel hombre,es una filosofía
estérily fraudulenta. Puessi la filosofía no esfilosofía al serviciodel hombre,
y, por lo tanto, de su salvación,¿paraqué o para quién puede estar hecha
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esa filosofía? Debemos estudiar el ser y la esencia de las cosas por su refe-
rencia al hombre y conocer y amar al hombre por su relación a Dios.

"Es el hombre -ha dicho Pedro Caba- quien viste al ente desnudo y
le presta ser. Todo algo, antes de entrar en relación con el hombre, tiene
una "entidad" neutra, sin sexo, perfil ni fisonomía. El ser es algo que ad-
quieren los entes cuando el hombre los alumbra, en el doble sentido de
"iluminar" y de "dar a luz". Todo algo desconocido por todo hombre tiene
entidad, pero no tiene ser. El ser nace de la conjunción del ente con el co-
nocimiento del hombre... Podía, pues, decirse que las cosas tienen un ser
real sustancial, previo, más otro ser ideal o conceptual que le añade el hom-
bre cuando les transita la vera, encendiendo su entidad y haciendo que les
tiemblen los costados, en un primer intento de vida." (¿Qué es el hombre,
Valencia, MCMXLIX, pág. 113.) Yo diría que el hombre no añade un ser
ideal al ente real, sino que descubre el ser de los entes. No se da ningún
a priori formal del ser, sino una revelación, en la experiencia, del ser de los
entes. Pero ahora me importa destacar, tan sólo, ese alumbramiento, esa
iluminación que el hombre, por su inteligencia, opera en las cosas. En este
sentido tiene razón Caba cuando afirma: "El hombre es el notario del Uni-
verso, el que da fe y reconocimiento a las cosas." (Opus cit., pág. 114.)

El hombre es un estar salvándose sin acabar nunca de salvarse, mientras
viva. Precisamente porque no está salvado, el hombre. se siente náufrago
en el mundo y no tiene más remedio que nadar para llegar a la otra orilla.
De ahí ese carácter de faena laboriosa, fatigosa y peligrosa que tiene toda
vida humana auténtica. Nuestra salvación está en marcha, en vías de con-
seguirse. Existir es estar sosteniéndosedentro de un océano de incertidumbre
y riesgo con la posibilidad de naufragar o de salvarse. Todo lo que hay en
nuestro ser humano -cuerpo, historia, dimensión social- está al servicio
de un existir que se consume en afanes de salvación. Sorbiendo la circuns-
tancia con nutrimiento para la salvación, el hombre vive desde su intimidad,
pero hacia el mundo y hacia el más allá del mundo. Para existir hemos de
empezar por luchar contra el peligro de perdernos. No podemos, como la
piedra o como el animal, abandonarnos inercialmente al ser. No podemos
eludir el combate por la salvación en la plenitud subsistencial. Nuestra exis-
tencia es dramática por esa inseguridad fundamental. Lo único que nos es
dado es la posibilidad de salvarnos. Es preciso, sin embargo, distanciarnos
de nuestro mero ser natural para llegar a ser lo que debemos ser. Saboreando
el zumo ardiente de nuestro origen espiritual, elevamos nuestra vida a un
saber humanístico y a un saber de salvación. Después de este sabor, que se
hace saber, tomamos conciencia de que estamos lanzados, arrojados, decidí-
dos y comprometidos en una existencia móvil de peregrinos. Elaboramos
nuestra entidad para ser auténticos, es decir, hechos por nosotros mismos
de acuerdo con la vocación. Nos decidimos "desde dentro", como protago-
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nistasde nuestrodrama,obligando a la realidad circundante para que sirva
a nuestrosfines. No podemos-mientras seamosauténticos- dejarnossobor-
nar por los tópicos comunes. Necesitamoselaborar nuestro vivir de modo
plenario acatandola propia vocación. Mientras no se dé esemodo plenario
estaremosen deuda con nosotrosmismos.

Estamosllamadosa salvarnos,sepámosloo no, realícémoslo o no 10 rea-
licemos. Por esonuestroexistir, siempreque no se encaminaa la salvación,
esun flotar a la deriva. Surge entoncesun sentimientode frustración exis-
tencial ante un posible fracasometafísico. Nos sentimosresponsables,culpa-
bles por no haber orientado nuestravida segúnradicalespreferencias.Esta
congojanos hace volver sobrenosotrosmismos. Y empezamosa tejer,nueva-
mente,nuestropropio drama. Continuamosviviendo en peligro, con la clara
concienciade que nos vamosmuriendo en cadamomentode nuestraexisten-
cia. Luchamos, no obstante,contra todos los obstáculosque se nos oponen
para existir. Imposible detener esta proyección existencial. Ante nuestra
vistaseextiendencien posibilidades. Hemosde adivinar la nuestrapara que
nuestropre-sergerminey llegue a ser quien está llamado a ser.

Planeamosnuestropropio programade salvación. Este programaes tras-
cendente,está siempremás allá de nosotrosmismos. En este sentido cabe
decir que somosuna inmanencia que trasciende.Se trata de un plan de sal-
vación que estáen la estructuramismadel hombrey no de un ornato suple-
mentarioy lujoso que el serhumano añadea su ser. Siempre que el hombre
se comporta como hombre, esto es, inteligente y libremente, se afana por
salvarseen la inmortalidad personal, en su descendenciao en la memoria de las
generaciones sucesivas. La estructura escatológica del ser humano está ancla-
da en su misma realidad de hombre. y aunque incurso en el flujo vital e
histórico de su vida, el hombre,con su programao plan de salvaciónsupera
esedecursoy seenfrentacon su vida para juzgarlay para enmendarrumbos.
¿Cómoconciliar el flujo vital e histórico de la vida humana con la estruc-
tura permanentedel hombre? ¿El aspectoexistencial cambiante no desvir-
túa acaso la esenciadefinible?

12. Dimensión temporal e histórica del hombre

Que el hombreseaun ente temporalno significa que carezcade esencia
definible. El hechode que el hombre tengahistoria no imposibilita su defi-
nición. Aunque actuemosy padezcamos,aunquenos alteremosy cambiemos,
permanecemoslos mismos,subsistimosinstaladosen nosotrosmismos. Sin un
sosténúltimo de todos los cambios,no podría existir esa unidad operativa
que es el hombre. Mientras duramospermanecemosen el ser. Ser y durar
son, en estesentido, términosequivalentes. Duramos precariamenteporque
nuestro ser está compuestode partes divisibles y es continuamentecorru~
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tibie. No podemosestarconcentradosen la simplicidad de un acto. Nuestro
ser material poseeuna duración esencialmentesucesivao temporal. Y esta
duración temporal no proviene tan sólo desdeabajo, desdeel no-serde la
materia que nos diluye en la sucesióndel tiempo, como lo pretende algún
tomista contemporáneo (véaseOctavio Nicolás Derisi,' Ontología y episte-
mología de la historia, Universidad Católica Argentina, Santa María de los
BuenosAires, 1958).Es un error suponerque nuestrocuerpo es un elemento
temporal y que nuestro espíritu' es un ser intemporal, puesto que nuestro
espíritu -encarnado, despuésde todo-- vive en continua tensión entre lo
que es y lo que puede ser. Esta proyecciónhacia el futuro de nuestro espí-
ritu encarnadose convierte en historia por obra de la concienciay libertad.
Nuestro sabery nuestroquerer son facultadeso disposicionesde grado supe-
rior que las recibimos como dones naturales sometidos a los límites del
momento histórico. Pero entendimiento y voluntad testimonian no sólo
nuestra temporalidad, sino también nuestraelevación sobre la corriente del
acontecer.¿Acasoel mundo espiritual de la cultura no suponeestaelevación
sobre la corriente del acontecer?

Como entes temporales,activos, conscientesy libres, cada uno de los
hombres tenemosnuestra incomunicable historia. Historia que refleja nues-
tra proyección sobre el mundo y sobre las instituciones humanas, con un
mínimo de influjo social. Porque nuestraesenciano es atemporal y ahistó-
rica, sino que tiene una existenciadurable y responsable.El aspectoexisten-
cial cambiante no desvirtúa la estructura permanente evidenciada en un
conjunto de caracteresbiológicos (anatómicosy fisiológicos), de caracteres
psíquicos (sensación,percepción, apercepción,memoria, imaginación, abs-
tracción,sentimientos,reflexiones,etc.)y un sistemade funcionesespirituales
(expresionesartísticas organizacionesjurídicas, preocupacionesreligiosas y,
en suma, esacapacidadde percibir objetivamente,de juzgar) que nos auto-
rizan a sostenerla unidad fundamental de la naturaleza humana. Ni esen-
cia,abstractani devenir sin sentido, sino ser concreto, temporal e histórico.

La conformacióntemporal de nuestroser -viva acumulación de pasado
y esperanzadaproyección hacia el porvenir- no excluye el hecho de que
nuestro espíritu se lance fuera de si y se derrame en 10 otro, dejando su
huella. La estructuraesencialde nuestroser humano encauzanuestra histo-
ricidad. No todo se resuelvepor el indeterminado flujo de la temporalidad
histórica. Nuestro ser'no puede reducirse a un puro acaecer. El hombre,
ente histórico, "nace como hombre cuando aparece.Ja estructura intencio-
nal, en la que sehalla inclusa la proclividad espiritual y amboshechoscavan
el cauce por el cual su 'historicidad circula, un cauce determinado en su
forma y dirección, que impone al fluir temporal las condiciones generales
que lo definen,y peculiarizan como procesualidadhumana, con amplio es-
pacio'sin duda para la variabilidad, para muchostipos de novedades,para la
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ocasionalidadinesperada,para el azarsi sequiere,pero todoello dentrode las
prescripcionesque separancon rigor la historicidad humana de cualquier
otro géneroexistenteo posible de historicidad", afirma Francisco Romero
en tesiscoincidente,en lo substancial,con la nuestra. (Teoría del hombre,
Editorial Losada, pág. ~P3.)Una pura temporalidadsin ser dejaría de ser
temporalidad,se diluiría en la nada. "La historicidaddel espíritu -apunta
el filósofo argentino-- no es ciega,como la de las otras formas de la rea-
lidad; esvocacióny concienciade historia,voluntad de historia. Y comono
hayhistoricidadverdaderay plena sin latenciao presenciade todo el pasado
en el presentey proyeccióndel presentehacia el porvenir,el espíritu, desde
su presente,se preocupa de continuo por el futuro y por el pasado. Por
el futuro, para imponerle efectivamentesu propia medida; por el pasado,
para reconocersey reencontrarseen él, así en su propia realidad ya trans-
currida comoen toda clasede realidad,ya que toda realidad es antecedente
suyoy escenariode su drama." (Opus cit., pág.337.) ¿Y estavocacióny con-
ciencia de historia -preguntamos nosotros- no es acaso un testimonio
egregiode la vocaciónuniversal para la salvación?

Másque decir, comolo haceZubiri, que "el tiempono es lo que somos,
sino lo que des-omos",yo me atreveríaa afirmar que nuestroser estribaen
el "siendo";permaneceen el devenir. Pero este"siendo"de nuestroser trans-
curre dentro de una legalidad estructuraly está cargadode "éthos". Por
nuestrapotencialidadtemporaldialogamoscon el mundoy tenemoshistoria.
Al ir "siendo" no tan sólo nos vamosposibilitando en nuestrapropia exis-
tenciasino que fundamosnuevasposibilidadesy acumulamostiempo vivido
(recuerdos).Mi tiempoexistencialno esilimitado, infinto, sino brevey con-
tingente. Por eso se presentatodo tiempo existencial-según nuestra filo-
sofía comopropedéuticade salvación- como tiempo-oportunidad. Nuestros
minutosestáncontados. Nuestra finitud exige que nos aut(o)entifiquemos.
En lo efímero tenemosque encontrarla vía hacia la plenitud. Más que la
extensiónde la vida importa la intensidady la calidad del existir. Podemos
"matar el tiempo" viviendo laxamente,como lo hace el burgués comodón
y blandengue;pero podemostambién donar nuestro tiempo a la vocación,
comolo haceel santo,el héroe,el sabioy el artista. En un caso,la existencia
"dura" hastala muerte;en el otro, la existencia"madura" para la salvación.
Cuando nuestra existencia simplemente"dura" hasta la muerte, nuestro
tiempoexistencial se convierte en un simple tiempo relojero y calendario.
Cuando nuestra existencia "madura" para la salvación,nuestro tiempo se
personificay deja su registro para la historia. La revelación existencial
de una vida auténticasearticula,en la coexistencia,con las otrasvidas,ejer-
ciendoun influjo decisivo en el curso de la convivenciahumana. Porque
para hablar de los hechoshistóricosno sólo se requierenactos"ordinarios"
del hombrequeobra bajo luz racionaly con voluntadlibre, sino que además
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estos hechos deben tener una dimensión histórica, una calificación especial
en virtud de la cual ejerzan un influjo -provechoso o nefasto- en el trans-
curso social. Mientras el tiempo físico es "movimiento", el tiempo histórico
es "acontecimiento". Acontecimiento que supone dirección, orientación axio-
lógica, designio intencional. El tiempo existencial genuino - (tiempo-oportu-
nidad)- asume e integra al tiempo físico, biológico y psicológico en propó-
sito de salvación integral.
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